ARTICULO. EMPATÍA.
No tengo el gusto de conocer a su majestad el rey Felipe VI pero sí sé que hace un par de meses, poco más o menos, se dejó caer por aquí atendiendo una invitación de nuestro presidente Ceniceros, para inaugurar oficialmente el Instituto de Ciencias de la Vid y el Vino (ICVV). Seguí el acto por lo que contaba nuestro periódico. Al parecer fueron a recibirle, y a acompañarle en su visita, todas las personas que el protocolo pedía que le fueran a recibir y a acompañar. En la foto de familia que al final se hicieron se pueden contar unos ciento y pico. No me parece mal. A tal señor, tal honor, ¿no? 
Leyendo estaba los hechos más importantes ocurridos durante su visita cuando deparé en las fotografías que completaban el reportaje. En  ellas se veía a su majestad sonriente, rodeado de un grupo de personas. Unas más cerca, otras más lejos; unas de frente, de perfil otras. Fijándome con más detalle observe que en una de las fotografías don Felipe estaba riéndose, pero no fue eso lo que más me chocó. Lo que más me chocó fue que, al igual que él, todas las personas que se veían en la foto estaban riéndose también.
Y pensé, ya ven ustedes qué cosas, ¿y todos estos, de qué se ríen? Ni idea. Hombre, yo entiendo que ante un dicho gracioso se sonría, o incluso se ría, nuestro rey, y más entiendo que si es el rey el que lo ha dicho se rían  también los tres o cuatro que le acompañen, pero que si con el rey van cuarenta, unos delante, otros detrás y otros de lado porque no caben en la procesión… que se rían los cuarenta… no sé, qué quieren que les diga, me parece a mí un “pelín” desproporcionado, a la vez que chocante.

Pero no se vayan a creer que ahí se acabó mi  historieta, ¡qué va! Una vez terminado de leer el periódico y mientras dejaba que se enfriase un poco mi segundo café del día, estuve mirando un rato por la ventana mientras pensaba en la fotografía de las sonrisas. Empatía, pensé por no ser mal pensado, tuvo que ser empatía.

Me levanté y miré en el diccionario. Empatía: dícese del  sentimiento de participación afectiva de una persona cuando se afecta a otra. Tampoco se crean que lo entendí mucho. O sea que si el rey se ríe, ¿con él se ríen los que empatizan con él? Y si no se ríen, ¿es que no empatizan? No lo sé. Dándole vueltas a esto estaba cuando recordé una escena que hacía poco había visto en la televisión. 

Se celebraba una sesión del Congreso. Tenía en ese momento el uso de la palabra el congresista Pablo Manuel Iglesias Turrión (Pablo Iglesias, “Podemos boss”, para entendernos) y a su lado, sentada, estaba la congresista Irene Montero. ¿Y saben lo que llamó mi atención?, pues que aparte de lo arrobada (del verbo arrobar… con a) que la tal congresista estaba escuchando las palabras de su líder, de manera inconsciente, a la vez que bebía sus palabras, iba cabeceando lenta, muy lentamente, una vez y otra. De arriba abajo. De abajo arriba. Sí. Sí. ¿Cómo se lo explicaría yo?, ¿saben cómo iban moviendo la cabeza esos muñecos que antes se llevaban en la bandeja trasera de los coches? Pues igual. De arriba abajo. De abajo arriba. Sí. Sí.

Empatía con su secretario general, pensé (la del muñecazo no, la de la congresista Irene), un sentimiento de participación que es mayor cuanto mayor es el contacto (con tacto) que se tiene con la persona con la que uno empatiza.

Y como esto de la empatía había comenzado a interesarme, pues bebí un sorbito de café y, rebuscando por ahí, encontré este texto firmado hace tres o cuatro años por una tal Cristina Sáez: “En los años 90, en Parma (Italia), un grupo de investigadores estudiaba el cerebro de un macaco cuando se percataron de algo que supondría un avance enorme en neurociencias y que muchos pensaron que respondía a ese enigma acerca de la capacidad empática. Vieron que una célula nerviosa del cerebro del primate se activaba tanto cuando el animal agarraba un objeto como cuando veía a otro hacerlo. Era como si la mente del mono simulara las acciones que veía, de ahí que bautizaran aquella célula como “neurona espejo” (sic).

Y ya estaba dispuesto a volver a mi café cuando otra imagen me vino a la cabeza. ¿Ustedes se han fijado que cuando a uno de los componentes de Podemos se les recrimina algo, por ejemplo sus simpatías al gobierno venezolano, en lugar de contestar aportando las razones que les parezcan justas, se limitan a sonreír irónicamente mientras cabecean negativamente? No. No. Que no. Que no. ¿Empatía negativa? ¿Antipatía tal vez?

Resumiendo, que me acabé liando y aquello que  había comenzado con las risas de su majestad y había pasado luego por los cabeceos confirmatorios de la congresista Irene acabó con no sé qué de unas “neuronas espejo” en el cerebro de un macaco. Ya siento que esto acabe así, piensen lo que quieran. Menudo lío, ¿no? Hasta la semana que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo. 
